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JUAN SUÁREZ DE PERALTA 

AURORA DíEZ-CANEDO FLORES* 

Nacido en México, Juan Suárez de Peralta fue hijo de Juan Suárez de 
Ávila (originario de Ávila) y de Magdalena de Peralta (originaria de Na­
varra), y nieto de Diego Suárez Pacheco y María de Marcaida, quienes 
habían llegado a la isla La Española con el séquito de Maria de Toledo; 
de la isla Española sus abuelos pasaron a Cuba, donde se conocerian 
Juan Suárez de Ávila y Hernán Cortés. 

Según dice Suárez de Peralta en el Tratado del descubrimiento de las 
Indias y su conquista, que escribió en 1589, su padre "fue uno de los 
mayores amigos que Cortés tuvo"; 1 mucho de lo que allí escribe acerca 
de esta etapa de la vida de Cortés -las dificultades con Diego Velázquez, 
su decidida salida de Cuba- dice habérselo oído contar a su padre. 
Además, una de las hermanas de Juan Suárez de Ávila, Catalina Suárez 
Marcaida, se convertirla en la primera esposa del conquistador. 

La obra más importante y representativa de Juan Suárez de Peral­
ta es el Tratado recién mencionado, el cual se conoce también por el 
título sustituto con que fue publicado por primera vez en 1878: Noticias 
históricas de la Nueva España, siendo el título original completo Trata­
do del descubrimiento de las Indias y su conquista y los ritos y sacrificios 
y costumbres de los indios; y de los virreyes y gobernadores, especialmen­
te en la Nueva España, y del suceso del marqués del Valle, segundo, don 
Martín Cortés; de la rebelión que se le imputó, y de las justicias y muer­
tes que hicieron en México los jueces comisarios que para ello fueron por 
su majestad; y del rompimiento de los ingleses, y del principio que tuvo 
Francisco Drake para ser declarado enemigo. 

Suárez de Peralta escribió además un Tratado de la caballería de la 
gineta y brida (impreso en Sevilla en 1580) y un Libro de albeitería (es­
crito de 1575 a 1580). 

En relación con sus antecedentes familiares, dice el cronista criollo 
cuando habla de Catalina Suárez en el Tratado, "que era hijodalgo, 

* Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM. 

1 Juan Suárez de Peralta, Tratado del descubrimiento de las Indias (Noticias históricas
de Nueva España), nota preliminar de Federico Gómez de Orozco, México, Secretaría de 
Educación Pública, 1949, p. 30. 
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descendiente de la casa de Niebla, de los duques de Medinasidonia y del 
marqués de Villena [ ... ] era hermana de Juan Suárez de Ávila, uno de 
los primeros conquistadores de las dichas islas, el cual tenía encomen­
dados indios y estaba rico, y por ver la viveza y desenvoltura del dicho 
Cortés, le casó con su hermana e hizo mucho por él".2 

Juan Suárez de Ávila actuó como mediador entre Cortés y Diego 
Velázquez, y fue quien interceptó y mató al correo que llevaba la orden 
del gobernador de Cuba revocando el nombramiento de Cortés, y quien 
le ayudó a apresurar su salida hacia las costas de México. 

Una vez conquistada Tenochtitlan, Catalina llegó a Nueva España 
a reunirse con su marido; con ella venía su hermano Juan Suárez, quien 
por participar en una expedición a Oaxaca recibió la encomienda de 
Tamazulapa, en Oaxaca; éste se casó con Magdalena de Peralta, hija 
de Martín de Goñi y Peralta, que había llegado a Nueva España en el 
séquito de Antonio de Mendoza y de Beatriz de Zayas. 

F ernández del Castillo explica cómo 

con este matrimonio aumentó mucho la influencia y buenas relaciones 
de los Xuárez, pues su cuñado Alonso de Peralta era muy respetado en 
la colonia y además sus cuñadas estaban todas casadas con caballeros 
de los más influyentes de la Nueva España: Ana de Peralta con Pedro de 
Villegas; María de Peralta con Bernardino Vázquez de Tapia y después 
con Ortuño de !barra; Leonor de Peralta con Antonio de Turcios, secre­
tario de la Real Audiencia; Margarita con Juan Manuel Villegas. Todos 
ellos ocupaban puestos de alguaciles mayores, regidores y otros cargos 
de importancia. 3 

En 1522, inopinadamente, Catalina muere en una forma extraña y 
corre el rumor de que la mató Cortés. Este episodio lo narra Juan Suá­
rez de Peralta en su crónica, quien libera de toda culpa al conquistador: 

estando muchos días había en la tierra (ella era muy enferma de la madre, 
mal que suele ser muy ordinario en las mujeres), una noche, habiendo 
estado muy contentos, y aquel día jugado cañas y hecho muchos regocijos 
y acostándose muy contentos marido y mujer, a media noche le dio a ella 
un dolor de estómago, cruelísimo, y luego acudió el mal de madre, y 
cuando quisieron procurar remedio, ya no le tenía; y así entre las manos 
dio su ánima a Dios. Hallóse con ella una su camarera, que se llamaba 
Antonia Hernández [ ... ]a la cual se lo oi contar.4 

2 !bid., p. 31.
3 Francisco Femández del Castillo, Doña Catalina Xuárez Marcayda. Primera esposa

de Hernán Cortés y su familia, México, Cosmos, p. 149. 
4 Suárez de Peralta, op. cit., p. 76. 

D. R. © 2018 Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/317_02_01/historiografia_civil.html 



JUAN SUÁREZ DE PERALTA 367 

Siete años después, a principios de 1529, a Cortés se le hace un 
juicio y se le acusa de uxoricidio. No obstante ser su suegra María de 
Marcaida quien lo acusa, el motivo de fondo, según Fernández del 
Castillo, fue una intriga perpetrada por Francisco de los Cobos, el in­
fluyente secretario particular de Carlos V, debido a que Cortés había 
roto su compromiso matrimonial con la cuñada de Cobos, Francisca 
de Mendoza, para casarse por segunda vez con Juana de Zúñiga. 

Abrigo la firme creencia de que muchas de las persecuciones, si no 
es que todas, que sufrió Cortés en México desde fecha de la ruptura 
del casamiento (con doña Francisca de Mendoza), principalmente en 
tiempo de don Nuño de Guzmán, tuvieron ese origen y que el mismo 
Cobos las fomentaba desde la metrópoli, pues a pesar del favor apa­
rente de Carlos V, las autoridades de Nueva España le ponían toda 
clase de obstáculos y, en cuanto a los asuntos de España, Cobos mismo 
se cuidaba de entorpecerlos. 5 

De los tres hermanos Suárez de Peralta, Luis, Juan y Catalina, Luis 
el mayor, heredó la encomienda de Tamazulapa; todos emparentaron 
al casarse con la familia de Alonso de Villanueva, alférez de Pánfilo de 
Narváez, casado a su vez con una hija de Leonel de Cervantes y Leonor 
de Andrada -Ana de Cervantes-, es decir, pertenecían a la aristocra­
cia de los conquistadores. Juan se casó con Ana de Cervantes y no 
tuvieron hijos. 

De adulto, Juan Suárez de Peralta formó parte del círculo de per­
sonas cercanas a la corte virreinal. Disfrutó de los entretenimientos 
cortesanos de tiempos de don Luis de Velasco y le tocó vivir grandes 
descalabros como la infausta expedición a la Florida de Tristán de 
Arellano (1559-1562), y la trágica conjuración de Martín Cortés (1563). 

Junto con su hermano mayor, Luis, Juan se dedicó a la explotación 
de molinos de trigo en Tacubaya, en parte heredados y en parte adqui­
ridos por ellos, así como a la compra-venta de fincas de campo.6 En su 
crónica dice también haber sido corregidor y alcalde mayor de Cuau­
titlán 7 y además fue un conocedor y profesional en el trato y cuidado 
de los caballos y en el arte de montar, según lo demuestra en los otros 
dos libros que escribió: el Tratado de la caballería de la gineta y brida, y 
el Libro de albeitería. Por tratar estos dos últimos sobre temas tan par­
ticulares y contener una serie de términos especializados, se consideran 
una curiosidad de la época, sin embargo, son muy representativos tanto 
de la mentalidad criolla, es decir, de la importancia de la cría de caba-

5 Fernández del Castillo, op. cit., p. 37.
6 Ibid., p. 171.
7 Suárez de Peralta, op. cit., p. 10, 149.
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llos en Nueva España, como del grado de profesionalismo adquirido 
por Suárez de Peralta en el manejo y entrenamiento de los caballos8 y 
en la cura de sus enfermedades aplicando sus conocimientos de la 
herbolaria indígena. 9 

También su hermano Luis, aficionado a la volatería, parece haber 
conseguido hacer de ello un modo de vida; de él escribe Juan Suárez 
de Peralta: 

Visto Luis Suárez de Peralta, mi hermano, cuyo es el pueblo de Tama­
zulapa, donde se traen aquellas cargas de halcones muertos del pueblo 
de Tutla al suyo, que está como tres leguas, hizo poner graves penas a 
los cazadores indios, que no matasen los neblíes y sacres y aletos, sino 
que vivos los trajesen, sanos y sin quebrarles pluma, y que se les pagaría al 
doble de lo que valían; y para que fuesen conocidos los reservados, se les 
mostró y dio a conocer por la pluma. Así lo hicieron los indios, y le traen 
los mejores halcones que hay en esta tierra; a los cuales llámanlos mixtecos, 
porque se toman en la Mixteca, y aprueban mejor que los que se toman 
en la laguna y acequias de México. Ha enviado muchos al duque de Me­
dinasidonia y a otros caballeros (a España), deudos y amigos.10 

Esto, por otro lado, habla en contra de la idea difundida de la 
ociosidad de los criollos descendientes de los conquistadores. Sucede 
que estos españoles novohispanos supieron convertir sus ocios en una 
forma de vida con prestigio social y, como en el caso de los halcones, 
generadora de riqueza. 

Gómez de Orozco cuenta que en tiempos de fray Juan de Zumá­
rraga a Juan Suárez de Ávila se le abrió un proceso por blasfemia, y 
que posteriormente los documentos del mismo fueron adquiridos por 
sus hijos, los Suárez de Peralta, junto con otros del estilo que involu­
craban a distintas personas. En 1571, los Gómez Corona, hijos de 
Gonzalo Gómez, conquistador y encomendero de Ixtepec, levantaron 
un juicio en contra de Juan Suárez de Peralta por una deuda de ne­
gocios, y éste pretendió chantajearlos con algún documento de aqué-

8 Suárez de Peralta aparece en la lista de autores del Diccionario de autoridades con 
un libro titulado Doctrina de caballos.

9 Suárez de Peralta, en el Libro de albeitería, escribe: "me he animado a sacar 
a luz esta obra por haber en ella trabajado mucho, y sacado curas por experiencia 
curiosas como adelante se verán que jamás han sido entendid�s ni autor las ha es­
crito, yo las he alcanzado por haber sido de mi natural tan aficionado a los caballos 
y nacido y criado donde tantos hay como es la Nueva España y haberlos tenido y 
criado muchos años y curádoles sus enfermedades". Libro de albeitería, paleografía de 
Nicanor Almanza Herranz, prólogo de Guillermo Quesada Bravo, México, Editorial
Albeitería, 1953, p. 5. 

10 Suárez de Peralta, Tratado ... , p. 87. 
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llos que comprometía al padre de sus denunciantes. Éstos entonces 
recurrieron al tribunal de la Inquisición y Juan Suárez de Peralta 
estuvo en peligro de perder sus bienes, además de que la familia fue 
acusada de judaizante. 11 

No se sabe si ésta fue la causa que empujó a Suárez de Peralta a 
dejar la Nueva España, lo cual, sin embargo, no llevó a efecto sino 
hasta 1579. La última noticia de su existencia aparece en un testimonio 
de 1590 relativo a la solicitud de Jerónimo Cortés, hijo del segundo 
marqués del Valle, para obtener el hábito de caballero de Alcántara, 
donde Suárez de Peralta, residente en Trujillo (España), aparece como 
testigo. Por lo demás, fue en España donde escribió sus tres obras. 

Juan Suárez de Peralta escribe desde España y firma como "vecino 
y natural de México". Para este autor escribir, coinciden en señalar 
Elisa García Barragán y Giorgio Perissinotto, responde a una preocu­
pación y a un impulso de "explicar su país natal a una sociedad que, 
es sabido, ignoraba en gran parte los usos y costumbres de esa tierra 
que tanto contribuyó a la grandeza imperial", 12 y representa una bús­
queda por "maravillar a los que en España seguían viendo con desdén 
la hazaña conquistadora". 13 

Temas, testimonios y fuentes del Tratado del descubrimiento 
de las Indias 

A grandes rasgos, el contenido del Tratado (44 capítulos en total), in­
cluye, entre sus variados temas, desarrollados de manera breve, los 
siguientes: la fertilidad de las Indias; las costumbres y manera de ves­
tirse de los indios y su adaptación a los usos españoles; el descubri­
miento de Colón, la imprecisa anécdota del piloto al que Colón hospedó 
en su casa y le dejó unas "relaciones" del viaje que había hecho; algu­
nos datos de la vida de Hernán Cortés y de su estancia en Cuba; los 
pronósticos que tuvieron los indios de la venida de los españoles; los epi­
sodios iniciales de la Conquista hasta la toma de México; los primero 
años de vida colonial; la llegada del primer virrey y los malos enten­
didos en cuestión de autoridad entre Antonio de Mendoza y Hernán 

11 Véase la nota preliminar. /bid., p. XII-XIII. 

12 Juan Suárez de Peralta, Tratado del descubrimiento de las Indias y su conquista, 
ed., estudio prel. y notas de Giorgio Perissinotto, Madrid, Alianza Editorial, 1990, 268 p. 
(El Libro de Bolsillo 1443), p. 23. 

13 Elisa García Barragán, La conciencia mexicana de Suárez de Peralta a través de su 
crónica, tesis de licenciatura en historia, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1965, p. 43. 
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Cortés; Cortés en España y en la Batalla de Argel; los dos matrimonios 
del conquistador; la llegada y el fin del juez de residencia Luis Ponce de 
León; la noticia y el desengaño tras las dos expediciones en busca de las 
siete ciudades; la volatería y la práctica de la cetrería en Nueva España 
durante el virreinato de Luis de Velasco; la llegada de Martín Cortés; el 
luto por la muerte de Luis de Velasco; la visita de Jerónimo de Valderrama; 
la conjuración de Martín Cortés; la ronda de las confesiones de los 
involucrados en este trágico episodio; la llegada del marqués de Palees; 
las sentencias y muerte de los condenados; un incidente del pirata John 
Hawkins en Veracruz, etcétera. 

Lo interesante de esta obra es el hecho de estar escrita por una 
persona bien informada y atenta a lo que sucede a su alrededor, no por 
un académico ni historiador formado como tal. Suárez de Peralta dice 
poseer "una poca de gramática" y ser aficionado a "leer historias y 
tratar con personas doctas", pero su cultura abarca tanto los clásicos 
de su tiempo -san Isidoro, fray Jerónimo de Yepes, san Agustín, Dió­
doro Sículo, Flavio Josefo, Aristóteles- como algunos cronistas de 
Indias: Las Casas, Motolinía, Sahagún, Oviedo. Pero Suárez de Peralta 
es conciso y va a lo suyo: "me quiero retirar de tratar cosas que son 
para teólogos (dice a propósito del castigo de Dios a amorreos y cana­
neos) y volver a mi propósito, que es tratar de las Indias, de su descu­
brimiento y conquista de ellas, y otras cosas sucedidas en la Nueva 
España, especialmente en la ciudad de México". 14 

Más adelante, cuando relata la llegada de Cortés a Veracruz, reitera: 
"Tratar de todas las cosas que sucedieron a Hernando Cortés en el dis­
curso de su viaje y en la conquista y pacificación de la Nueva España 
sería alargarme más de lo que llevo propósito y aventurarme a que podría 
ser encontrarme con las historias que sobre ello hay escritas" . 15 

Si algunos temas le exigen a Suárez de Peralta cierto nivel de eru­
dición ( como cuando habla de otras conquistas o del origen de los 
indios), lo más atractivo de su crónica son los ·relatos de anécdotas o 
episodios vividos por él o por sus contemporáneos. Una parte notable 
es su acuciosa narración de la llegada de Martín Cortés a la Nueva 
España y la "conjuración" organizada entre un grupo de descendientes 
de conquistadores para supuestamente "alzarse con la tierra" y darle 
a aquél el poder político. 

El relato incluye a los protagonistas principales y reproduce el 
alboroto inicial que produjo la noticia de la llegada del hijo del con­
quistador, las fiestas y los preparativos que le organizaron, así como 

14 Suárez de Peralta, Tratado ... , p. 24. 
15 Ibid., p. 41. 
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los malos pronósticos, la arrogancia y el comportamiento inadecuado 
de Martín Cortés, el derroche y los festejos llevados a cabo: 

Después de la fiesta que este caballero le hizo [Hernán Gutiérrez Altami­
rano], sucedióle otra que la ciudad de México le hizo, de gente de a caba­
llo, en el campo, de libreas de seda rica y telas de oro y plata que le fue 
costosísima. Más de trescientos de a caballo, en muy ricos caballos y 
jaeces, hicieron una muy concertada escaramuza de muchas invenciones, 
que duró muchas horas, y luego toda aquella caballería, vestidos como 
estaban, le vinieron acompañando hasta la ciudad, con más de otros dos 
mil de a caballo, de capas negras; era cosa muy de ver.16 

El comportamiento y los reclamos del marqués son causa de que 
se ordene suspender la sucesión de indios en la tercera generación. 
Esto se considera un agravio a los descendientes de los conquistadores 
y produce una grave inconformidad. Escribe Suárez de Peralta: "no 
faltó quien dijo: ¡Cuerpo de Dios! Nosotros somos gallinas; pues el rey 
nos quiere quitar el comer y las haciendas, quitémosle a él el reino y 
alcémonos con la tierra y démosla al marqués, pues es suya, y su padre 
y los nuestros la ganaron a su costa, y no veamos esta lástima". 17 

Suárez de Peralta narra con detalle, colorido y conocimiento de 
causa el desenvolvimiento de este conflicto: el secreto, la intriga, los 
bandos, las denuncias, el rigor de la justicia, las aprehensiones, las 
muertes, el fuerte impacto de todo ello en el grupo de los conquista­
dores y sus descendientes, la sensación de pérdida, la conciencia de la 
caída. "Confusión", "perdición", "coyuntura", "desventura", "caída", 
"espectáculo" son términos usados por Suárez de Peralta, reveladores 
del estado de ánimo que prevalece en toda su crónica. 

Vivos y evocadores retratos de la época son por otro lado sus des­
cripciones de los entretenimientos cortesanos virreinales: toros, ban­
quetes, jaeces de las caballerías, juegos de cañas, cacerías, etcétera. De 
Luis de Velasco dice que era "lindísimo gobernador", "muy lindo hom­
bre de a caballo", y que 

tenía de costumbre, todos los sábados ir al campo, a Chapultepec [ ... ] y 
allí tenía de ordinario media docena de toros bravísimos [ ... ] íbase allí 
acompañado de todos los principales de la ciudad que irían con él cien 
hombres de a caballo, y a todos y a criados daba de comer, y el plato que 
hacía aquel día era banquete; y esto hizo hasta que murió. Vivían todos 

16 !bid., p. 112.
17 !bid., p. 114.
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tan contentos con él que no se trataba de otra cosa sino de regocijos y
fiestas [ ... ]. 18 

A diferencia de otras crónicas motivadas por el interés personal o 
por una idea de verdad, el Tratado del descubrimiento de las Indias

enfoca, dentro de lo que acontece, los aspectos relacionados con la 
vida en sociedad, el refinamiento de una época, los contrastes, las 
formas de representación de la propia realidad. Su visión de los gozos 
y placeres de la sociedad novohispana no oculta, sin embargo, una 
dimensión trágica. Los lamentos de Suárez de Peralta por el ajusticia­
miento de su amigo y conocido Alonso de Ávila, involucrado en la 
conjuración de Martín Cortés, "uno de los mayores espectáculos que 
los hombres han visto", 19 conmueven e impresionan. 

Quienes han estudiado el Tratado del descubrimiento de las Indias

establecen una marcada diferencia entre las experiencias directamen­
te narradas por el autor y lo que toma de otros, valorando lo primero 
por encima de lo segundo. Así, Justo Zaragoza (1878), Carlos González 
Peña (1929), Ramón Iglesia (1945), Agustín Yáñez (1945), Alfonso Re­
yes (1946), Federico Gómez de Orozco (1949), Femando Benítez (1953), 
Enrique Anderson Imbert (1954), Elisa García Barragán (1965), coin­
ciden en señalar como lo más interesante y vívido del Tratado lo que 
podría llamarse la crónica histórico-social de su tiempo; en palabras 
de García Barragán, "la narración de aquellos acontecimientos que 
presenció y que de alguna manera fueron alimentando o conformando 
una sociedad civil original colonial". 20 

Sin embargo, aun dentro de la necesidad y pasión de Suárez de 
Peralta por presentar una imagen de su momento, y considerada en 
conjunto, lo que no es presente también es importante en su crónica 
porque representa el horizonte o trasfondo cultural del autor, donde 
se moldea su visión del pasado, es decir, su visión de la conquista y los 
conquistadores, del descubrimiento del Nuevo Mundo, de la naturale­
za de las Indias y de la cultura indígena. Este contraste entre pasado 
y presente queda marcado en obras como la suya, que intentan explicar 
la transición de una época "heroica" y de grandes hazañas, a una más 
civil, humana, refinada, literaria, dramática, incluso amanerada, aten­
ta a la forma de vestir, a los rumores, gestos y actitudes, propensa al 
sentimentalismo, y pretende tender un puente que haga esta transición 
menos violenta, a través de la comprensión y la justificación. 

18 !bid., p. 100.
19 !bid., p. 129.
20 García Barragán, op. cit. 
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Otra muestra del refinamiento de esta sociedad y cultura de los 
descendientes es el relato del momento en que a Alonso de Ávila le 
notifican su sentencia de muerte por traición a la corona real. 

Dice Suárez de Peralta: "Empezáronle a destilar las lágrimas de los 
ojos por el rostro abajo, que le tenía muy lindo, y él, que le curaba con 
mucho cuidado, era muy blanco y muy gentilhombre, y muy galán, 
tanto que le llamaban dama".21 

La crónica de Suárez de Peralta gira en tomo a los intereses y la for­
ma de vida del núcleo urbano de españoles que se consideran la legí­
tima sociedad novohispana, hostilizada por la política colonial, como 
se demuestra la manera en que fue sojuzgada la conjuración de Martín 
Cortés. El castigo, que en esta ocasión cobró víctimas directamente 
entre los descendientes de los conquistadores, tuvo hondas repercusio­
nes morales entre éstos pues los remitió a la idea del castigo divino por 
las crueldades cometidas en la conquista. 

El dramatismo de Suárez de .Peralta y de sus contemporáneos 
proviene de su percepción del presente como consecuencia de un pa­
sado enjuiciado, cuyos valores están en decadencia y que, sin embar­
go, tienen que explicar y justificar en tanto que son los herederos le­
gítimos de la Nueva España. Para esta generación, volver a plantear el 
tema de la conquista es parte de una búsqueda de identidad y no un 
mero afán erudito; por ello, no les interesa repetir lo que ya se ha dicho 
sino juzgar y valorar, pero al hacerlo, su respuesta no puede ser sino 
ambivalente, dolida, con tendencia a la mitificación y a la redención. 
Del pasado recuperan más que los hechos a las personas, principal­
mente a la figura de Cortés; Suárez de Peralta retrata a un Cortés 
"divino" y a la vez humano por decidido, hábil, ambicioso y desdicha­
do: "murió (en Sevilla) habiendo tenido muchos infortunios, después 
que dio en ir a la California, que fue el primero que tuvo; que si como 
comenzó la fortuna a subirle, acabara, fuera el mayor señor de la 
cristiandad, después de rey, y aún más poderoso que alguno; al fin es 
mundo que rueda".22 

La visión de Suárez de Peralta respecto a sus antepasados los con­
quistadores y a la propia conquista es nostálgica y está dominada por 
una conciencia de la irrepetibilidad. Así se expresa cuando trata de la 
expedición de Francisco Vázquez Coronado a las Siete Ciudades: 

A cabo de muchos días llegaron otros de los soldados, que se le habían 
quedado a Francisco Vázquez, hechos pedazos, vestidos de pieles de 

21 Suárez de Peralta, Tratado ... , p. 127.
22 !bid., p. 35. 
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animales, hartos de malaventura. No sucedió así a los que se hallaron y 
vinieron a la conquista del Nuevo Mundo [Nueva España]. Ella fue una 
en la vida y no más, que primero que se halle otro México y su tierra, nos 
veremos los pasados y los presentes juntos, en cuerpo y en ánima, delan­
te el Señor del mundo; aquel día universal donde será el juicio final. 23 

Frente a esta visión fatalista, mitificada y nostálgica, el presente 
impone sus exigencias que consisten en organizar la vida material, 
conocer los móviles de la intriga política, deslindarse de España y del 
mundo indígena, crear una imagen propia, culta y refinada más que 
guerrera y conquistadora, etcétera. 

Transportada al pasado, esta actitud los lleva a buscar una expli­
cación a las actuaciones de Cortés, Alvarado, etcétera, y da a su visión 
de las cosas y de la historia un sesgo historicista que distrae su aten­
ción de las consideraciones en tomo al providencialismo. 

La sensación de fatalidad entre los criollos se tiende a explicar 
también como un fenómeno de aculturación; según Elisa García Ba­
rragán, a pesar de no mezclarse con los indios, los criollos adoptan su 
sensibilidad, melancolía y pesimismo y eso los hace distintos de sus 
padres. Suárez de Peralta, sin embargo, tiene una actitud más bien 
pragmática y no crítica hacia el indio y lo indígena. 

Para él, la convivencia y el trato de indios y españoles son benéficos 
y pacíficos. Esto, por otro lado, es una postura en contra de Las Casas; 
en los argumentos, Suárez de Peralta discrepa de la interpretación del 
dominico de ciertos pasajes de la conquista como la crueldad desple­
gada en la matanza de Cholula, por ejemplo, y rechaza su iniciativa de 
liberar a los indios de la sujeción y el proteccionismo español. 24 

Más que reflejar el fenómeno de la aculturación, lo característico 
del Tratado de Suárez de Peralta son las alusiones a la "confusión" 
imperante, los vuelcos de la fortuna, la fugacidad de la vida, el sueño, 
temas propios del Barroco, que según José Antonio Maravall deben 
interpretarse como la respuesta de una sociedad que después de un 
periodo de expansión, se ve conmovida por una fase de honda crisis. 25 

Si esta interpretación es válida para la "vieja" España, en la Nueva, 
donde el contraste es un verdadero choque entre culturas y los cambios 
son drásticos e inmediatos, sugiere otros matices y riquezas. 

Además de las fuentes clásicas y bíblicas mencionadas anterior­
mente, Suárez de Peralta conoció los escritos de Las Casas, Sahagún 

23 !bid., p. 84.
24 !bid., p. 89.
25 José Antonio Maravall, La cultura del Barroco. Análisis de una estructura histórica,

Barcelona, Ariel, 1975, p. 459. 
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y Motolinía. Con Las Casas discute y cita la Brevísima relación. Se re­
fiere a Sahagún en varias ocasiones y alude a las partes consultadas de 
su libro; de Motolinía menciona "el libro que escribió dirigido al con­
de de Benavente" y la carta en contra de Las Casas. 26 Pero Suárez de 
Peralta remite al lector a consultar sus obras con tal de no abundar en 
aspectos del pasado indígena sobre los que ya se ha escrito, y que re­
basarían los límites y el propósito de su obra. 

El manuscrito y sus ediciones 

El manuscrito original del Tratado del descubrimiento de las Indias y su 
conquista se encuentra en la Biblioteca provincial de Toledo; fue en­
contrado por el americanista español Marcos Jiménez de la Espada 
(1831-1898). La primera edición es la de Justo Zaragoza en 1878, publi­
cada en Madrid con el título Noticias históricas de la Nueva España. La 
segunda edición es mexicana, de la Secretaría de Educación Pública 
(1949) bajo el título: Tratado del descubrimiento de las Indias (Noticias 
históricas de la Nueva España). Incluye una nota preliminar de Fede­
rico Gómez de Orozco y la introducción y notas de Justo Zaragoza a 
la edición original.27 Justo Zaragoza describe el manuscrito: "Forma 
un tomo en cuarto de 179 fojas, incluyendo la portada e índices, en 
cuyas dos partes campea la firma del autor, en letra redonda y tan 
clara como la de todo el libro". 28 

Actualmente existen dos ediciones del Tratado del descubrimiento 
de las.Jndias y su conquista, una de Alianza Editorial y otra del Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes (ambas de 1990). 

26 Suárez de Peralta, Tratado ... , p. 50 y 64, respectivamente.
27 Las citas de este trabajo están tomadas de la edición de 1949. 
28 Ibid., introd., p. XXVII. 
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